
TEXTOS 
AGRESION A UN PAIS NEUTRAL: CONVERSACIONES 

ENTRE LOS ATENIENSES Y LOS MELIOS 

(Tucídides, V, 85-113) 

La pequeña isla de Melas se negaba a intervenir en las Guel'Tas del Pe'lo¡;o­
neso. Hizo lo posible por mantenerse neutral (era colonia de los Lacedemonios) 
hasta que surgió el inevitable choque con el imperialismo ateniense. En una:1 
('Onversaciones previas a la devastación de la isla los Atenienses trataron de 
atraerse a los Melios y, en tocio caso, de justificar su actitud. Tal vez Tucídides 
lo ha conservado en forma de diálogo para subrayar el "juego de fuerzas" de 
que penden las relaciones entre los Estados. Por otra parte el amor a la Li­
bertad, del que continuamente hacen gala los Atenienses, queda aquí mt4; mal 
parado. Conviene fijar la atención en lo especioso de algunas razones que nos 
liman a aquel "dere-Oho natural" del más fuerte que luego recogerá Platon en e, Gorgias r'en labios de Calicles). 

La op<'ión que se deja a los débiles es entre la guerra y ta esclavitud. Es na­
tural-y lo será siempn-que el más fuerte domine y el más débü tenga qu,, 
r.un¡ormarse. El üntco refugio para este es, dejando de lado la justi.ria y el sen­
timiento del }l)(Jnor, sa~ar de las circunstancias el mayor partido posible, ¡;orque 
"la justicia sólo se da entre iguales". El honor es ridículo cuando está en juego 
la propia salvación y pervivencia. "Queremos mandar", dicen los A,tenienses. "No 
queremns abdicar la libertad defendida durante siglos", dicen los Meltos. La 
justicia queda al margen: sólo importan las conveniencias, Za propia seguridad. 
Para un pueblo fuerte y ambicioso es preferible ser odiado que tener amigos 
uébile.~. Lo razonable, lo decoroso para éstos es plegarse. Libertad, pero pagan­
do tri.bulo. 

Los embaJadores de los Atenienses, 
dijeron: 

85.-Puesto que las conversaciones 
no tienen 11.l!:ar ante el pueblo sin 
duda para que la multitud no se d¿,je 
engañar al olr en un discurso ininte­
rrumpido nuestras persuasivas e irre­
futables ra21ones (que bien sabemos 
que este es vuestro propósito al ha­
bernos traldo ante unos pocos), pro­
ceded vosotros, los que estáis aquf 
reunidos, con la mayor cautela. Jud­
gad, pues, cosa por cosa y no en con­
junto, sino más bien contestando In­
mediatamente a lo que no os parezca 

satisfactorb. Y antes de nada, decid 
si os place esta proposición que os 
hacernos. 

Los representantes de los Afelios 
respondieron: 

86.-Vuestra m<neración al propo­
ner que nas informemos mutuamente 
ccn toda serenidad no es Nprochable, 
mas es bien evidente que la guerra, 
que no es precisamente futura sino 
que ya e.stá encnna, es algo bien dis­
tinto de este gesto. Porque nos damos 
clre'Ilta de que habéi9 venldo corno 
jueces de lo que aqUl pueda da:irs.,, 
y lo más probable es qu~ el final de 
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mte diálogo será que si, por estar la 
justicia de nuestra parte, vtncemos 
y por ende no nos sometemos, ten­
dremos guerra, y si nos dejamos con­
vencer por vosotros, caeremos en la 
e.5clavitud. 

Fil. ATENIEI-l"SES.-Si e qu.,_, as ha­
béis reunidos para hacer oábalas so­
brt: el futuro o con cualquier ctro fin 
que no sea el de deliberar sobre la 
salvación de vuestra ciudad a la vista 
de la situación presente, tendremos 

CJUL callarnos; pt:oro si hal>éb venid: 
con este objetivo, hablelllQS. 

88. MELIOS.-Es natural y com­
prensiblE que quienes están en una 
situacLón como la nuestra se mue~­
trc.n Lnquietos cuando pien9an y cuan­
UQ h'ablan. Sin emba~o. esta reunión 
as para tratar de nuestra salvación: 
scú, puc~. la discusión, si os parece, 
del modo que habéis propuesto. 

89. ATEN.-Nosotros no vamos a 
prom.mciar tn di~urso largo y poco 
ccnv¡ncente tratando de mostrar que 
detonta.mos el poder con toda justi­
cia porque derrotamos a los persas 
o que os atacamos ahora porque nos 
llabéi.s hecho mal; tampoco creEIID05 
que penséis ccnvencemos dli.cientto que 
no os habéis unido a nosotros para 
luchar porque sois colonia de los La­
cedemonios, o alegando q,ue no nos 
babéis hecho ningún dañO. Más bien 
debemos tratar de con.segUir lo Q.ue 
sea posible de acuerd"O con nuestroa 
reales propósitos, ya que tanto nos­
otros como vosotros estamos conven­
c ictos de que entre los humanos la 
Justicia tien-e l~ar cuando son igua­
les las circunstancias en ambas ban­
dos, y que lo.s poderosos hacen todo 
aquello de que son cap,aQes y los dé­
biles tienen que conformarse. 

90. MEL.-Nosotros opinamos que 
e~ útil (nos vemos forz.ados a hablar 
da conveni'encias y ventajas, puesto 
que vosotros habéis s~erido que se 
hable d'e ello, al margen de la Justi­
cta} que no anuléis el bien común. 
sino que el que en cualquier momento 
esté en peligro pueda echar mano de 
argumentos que, aunque no sean de­
masiado rigurosos, sean aceptables. 
Y esto hasta en interés vuestro, tanto 
más cuanto que, si fracasaseis, la 

crueldad y dureza de vuestro castigo 
sería ejemplar para los demá9. 

91. ATEN.-Nosotroo no nos desani­
mamos por el final de nuestro impe­
rio, caso de que llegare a fallar, pues 
no son temibles para los vencidos 
.quienes, como les Lacedemonios, man­
dan sobre otros (aparte de que ahora 
no l ucham '.)S c0n I os Lact:demonios J , 
sino los Sübditos que atacan y ven­
cen al pals que los ha dcm.inado. Dé­
jes~nos correr ,,ste rk_g,: d..,moc:tra­
remos que estamos aquí en interés 
'de nuestro imperi0 y quil vamos a 
hablar ahora en interés de vuestra 
ciiudad, para que se salve; porque 
queremos mandar sobre vosotros sin 
prE.'OOupaciones ni trabajos y que 
vuestra salvación sea en beneficio 
vuestro y nuestro. 

92. MEL.-Pero, ¿cómo va a ser 
tan útil par¡¡_ nosotru;; ei h¡,c1:rnos c,S­

alavos como lo es para vosotros el 
sometemos? 

93. ATEN.-Porquc para .vosotros, 
antes que sufrir lo indecil>le, seria 
major el rendiros, mientras qu.; nos­
otros ganaríamos no aniquHánaoos. 

94. MEL.-¿,De foI1II1a que no seríai~ 
capaces de ac;:ptarno3 ccr.10 amig0;; c'n 

I ugar de como enemigos, mantenieruio 
la paz y sin aliarnos con ningino de 
los ctos contend'ientes? 

95. ATEN.-No, porque vuestra me­
mistad no nos daña tanto como vue'j­
tra amistad, que puede achacarse a 
cteoilidad, mientras que vuestro odlio 
es para nuestros 9útxiitos tna prueba, 
de nuastro poder. 

96. MEL.-¿Es que vuestros súbdi­
tos consideran las apariencias de for­
ma tal, que equiparan a quienes no 
tienen nada que ver con vosotros y. 
a cuantos han 9ido sometidos p0r 
vosotros. la mayor parte de los cua­
les son colonias vuestras y otros ln­
clusc· se han sublevaao? 

97. ArrEN.-Pit'm::rn qi;,:: ni unrn ni 
otros carecen de razón, pero que los 
que permanecen l1br0s es pcrque son 
poderosos y porque nosotros, por 
miedo, no los atacamos; de forma 
que con vuestra derrota, aparte de 
aumentar el número de nuestros súb­
ditos, garantizáis nuestra seguridad 
y, además, seréis unos isleños en ma-
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nos de los dueños del mar y más dé­
biles aún que otros. 

~B. MEL -¿Y no os parais a consi­
derar la seguridad que hay en la 
ctra alternativa? Porque, de la rni'l­
ma mancra que vosotros. despoján· 
denos de nuestras justas razones, 
tratáis de convencernos para que "i­
vamos sujetos en beneficio vuestro, 
así también es menester Que noso­
t.ro:·. insistiendo en lo qUe nos es útil, 
tratemos de convenceros por si ta,11-
bi~'l'i lo fuera para vcsotros. Y es que 
¿cómo no vais a convertir en enemi­
gos v1;,estros a cuantos sin ser ahora 
aliadC\5 de unos ni de otros. al ver 
esta actitud vuestra, tendrán que pen­
sar que también algún día acabaréis 
yendo centra ellos? Y ·_ún Psto, ¿que 
otra cosa lográis sino al!mentar ,,¡ 
número de vuestros encmig•Js y atrae­
ros la enemistad forzo~a drc ·-1·-1, m's 
jamás habían pensado ponerse c(•n­
tra vosotros? 

99. ATEN.-Es qu2 no cons'.dcra­
mc:~ que sean demasiado ¡peligroso., 
para nosotros quienes habitan el 
continente y por amor a la libertad: 
lo pensarán mucho antes de atacar­
ncs. sino más bien los insularm in­
ctémit.rs. como vcsotros, y los que 
ya están exacerbados porque no pue­
cJrn evitar una dominación. Esto, 
son, en efecto, lc,s que, confi.\nue,s-:: 
má;; i\ !~ ,rr~flexivo. se entregarian a. 
si mism0~ y a nosotros a un evidente 
peligru. 

rna. MEL.-Entonce,!;, Si vosotros Oll 

exponéi5 a un peUgro tan grand~ 
T'"r'! rJ' P"rd('r vuestro imperio y l:J 
mismo los que san ya esclavos para 
vr-rse libres de él es evrdente q\Jtlt 
~rria en nosotros una mucStra de co­
ha rd 'a y dchilidad no arrie<¡garlo to­
d0. <1,hcra que todavía oomos libres. 
R11trs ci•,c esclavi2l8mos. 

101. ATEN.-No, si e:; que re"fle,do· 
n:cí is 0011 ccrctura; pues para VOl5otros 
n<:: ~e tra.ta-...<omo para no90tros-de 
U'Ila cuestión de hombría y valor, es­
t0 '"s, de no caer en el deshonor, sino 
q•Je se trata de que daiberéis sobre 
vwstra salvación, no resistiendo a 
q1.1ienes ~<>n mur.ho má~ f11rrt0s ri11, 

vo~tros. 
l.02. MEL.-Pero sabemos que las 

r.rsas de la g\Ji!rm suceden algunas 
veces de Ullla manera que no guarda 

relación con la düerencia de fuerza:. 
entre los dos contendiente9. Si cede­
mos, pcrdemos de seguido toda espe­
ranza, mientras que si r65isti:mos, aun 
nos queda una esperanza de subsistir. 

103. ATEN. - Llá>s esperanzas q'Ue 
animan a correr un riesgo, s.tm cuan­
do hagan daño, no -ibatc-n a los q,_ ·: 
por excc-so de fuerzas y poder se de­
jan llevar de ellas; prro quienes Jo 
ponen todo a una sola darta, como 

' quiera que la esperanza es de suyo 
p¡úctiga, sólo la conocen cuando han 

I 
fracasacto y no queda ya recurso a.l· 
gl'.n.c para precaverse de· ella. Por 
eso vosotros, que sois débiles y no 
tenéis más que una sola posibilidad, 
no qccráis que os pase eso mismo, 
ni os a.semejéis a la mayoría, que 
cuando todavía pueden hux.1u,.nam1;n­
te salvarse, al faltar1·-is t·n me­
mentos de apuro los más evidentes 
mctivos de esperanza, se entregan a 
les que se apoyan en lo incierto: la 
adivinación, los oráculos y cosas aná­
logas que, por las e5peran2éls (!ue ins­
piran, llevan a fas hombres a la rui­
na. 

104. MEL.-También nosotros - :0a­
bcdlo bien - consideramos difícil lu­
char contra vuestro peder y contra 
la fe-rtuna, si es que no va a ser 
igu~l para los dos. Pero a pt\Sar de 
todo, tenemos confianza en que, gra. 
ri2s a los dioses, no será mala nues­
l ra s1·-e.rtr: porque cümcs _ii::,tos Clll,> 

resisten a quienes no lo son; y con­
fiamos en que la alianza da los La­
cedcrmoni '.ls compensará lo que nm 
falt'l de preparación, ya que forzo­
s~rncnte han de ayudamos, 9i.' no por 
otras razones, al manos por ser de la 
mism-i raza y por sentido del honor. 
Por eso n1iestra osadía no es por 
rrmnlcto ilógica. 

!05. ATEN.-TamJ)oco nosotros nos 
rTcºm,s ,,n situación de ionferioridad 
ror lo C1ue a los dioses ~e reíiere. 
Pu ,s no prdimos ni hacemos nada 
qu2 s" ap;,,rte de Jo que los hombr!:!s 
piensan de los dioses ni de lo que los 
hcmbrc-s quieren para si mismos. 
Creemos oue los dieses-de los h'Jm.­
bre~ bi1m 1Cegurcs estarnos de que a.si 
e:"--. por Pxigencia de su naturaleza. 
imoeran siempre sobre a.queJJo9 e 
quienes superan. Y esta ley ni la 
hemos establecido nosotros, ni hemos 
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sido los primeros en servimos de ella, 
sino q.ue así la hemos encontrado. la 
hemos aplicado y subsistirá l)ara 
~kmpre, convancido.~ como estamos 
de que vosotros y cualquier otro, si 
estuvierais en la misma situación que 
nosotros y tuvieseis el mismo poder, 
j1ariais exactamente lo mismo. Por 
lo que se refiere a los díoses. no te­
memos quedar en peor lugar. Y en 
cuanto a vuestra .opinión de que los 
Lar,'Odemonios vendrán en vuestra 
ayuili por sentido del honor, admi­
ramos vuestra ing.muida.d, pero no 
(nv1diames vuestra insensatez. Los 
Lacedemonios, en efecto, proc~den 
de acuerde con la virtud cuando se 
trata de ellos mismos o de las .insti­
tuciones de su propio país; pero de 
cómo se r.omIJortan con los demás. 
se podrían decir muchas cosas, pero, 
¡yara resumir, se podría decir que de 
tcdos I os pueblos que conocemos, 
elles, más que nadlie, consideran ho­
nrsto lo que les agrada y jll5to lo que 
les conviene. Y tal manera de pen. 
sar no conviene a vuestra salvación, 
;ihora tan fuera de razón. 

106. MEL.-Por eso mismo con­
fiamos mucho en que por propia 
conveniencia no querrán traicionar 
a los Melios, colonia suya, y hacer5e 
indignos de la confianza que tienen 
fn ellos les griegos que les sen adic­
tos y hacerse, al mismo tiempo, úti­
les para sus enemigos. 

107. ATEN.-Entonces e.s que no 
creeis que sólo es útil lo que es &gu­
ro, mientras que lo justo y lo hones­
to entrañan peligro, cosa que los La­
cedemonios rara vez se atreven a 
hJcer_ 

108. MEL.-Más bien creemos que, 
por causa nuestra, aceptarán con mas 
gusto los peligros porqu~ c:Jnsidc­
rarán que son menos ~puestos que 
les que han arrostrado por otrc,, 
tAfltO más cuante que estamos cerca 
del Peloponeso para el caso d~ qll'! 
hubiera que intervenir y, si se trata 
sólo de la manera de p(nBar, h co­
mLnid.ad de raza nos hace más d;g­
nos de crédito que ctros. 

109. ATEN.-Pero para los que van 
a luchar juntos, lo que inspira con­
fianza no es la buena vol untad cll0 
los que piden ayu::la, sino la supe-

rioridad militar q~ poseen. Y esto lo 
miran los Lacedemonios má5 que otros 
(Y es precisamente porque Q;escon­
fian de su propia prepa;ración por 
lo que atacan a sus vecinos con gran 
número de aliadcs), d.; s~rte que no 
es probable que h:agan la travesía 
hasta una isla siendo nosotros due­
ños del mar. 

110. ME:L.-Pero podrían enviar a 
otros; el mar de Creta es tan grande 
que rcs1..1lta más difícil que los que lo 
c.tcminan capt1:ren 1,11 na·J;o enemigo, 
que el que se salven la. que quieran 
burlar su vigilancia. Y si en esto 
fracasaren, pOdrian dirigirse a vues­
tro país y contra los aliados vuestros 
a ios que no llegó Brasidas, y erllton­
ces tendréis que preocuparos no tan­
to por una tierra que nada os im­
porta como por vuestros propios 
aliados y por vuestro prcpio territo­
rio. 

111. ATEN.-Cualqulera de estas 
ccntingoncias nos cogería preparados 
~ sería para vosotros la confirmación 
de que los Atenien5es jamás se han 
rc•,.irado de un solo asedio por miedo 
a otros enemigos, Mas ya nos damos 
cuenta de que dlespuós de haber 
dicho que íbais a delib'.)rar sobre 
vuc•stra salvación, no hahéis expuesto 
en esta larga discusión ni un solo 
argumento que pudiera dc~.pertar la 
confianza de les lll'mbrccs y les hicie­
se creer que se iban a rnlvar, sino 
que, pcr el contrario, vutstras más 
firmes esperanzas dt> salvación 9e van 
dP.mcrando y lo •lUC en la ,:ictua\idadl 
tC'né1s es poco para sobrepujar lo que 
v,t está dispuesto contra vosotro~. 
p,:r c::o mostraréis una gran coguC'ra 
de pfnMtmicnto si, al retirarnos, no 
clrciclis algo más prudente q•,e €f-to. 
Pues seguramente no os ncogcréis al 
sentimiento ese de VCft?Uenza que la~ 
.más vecc1> arruina a !os hombres en 
los gravrs y evidentrs 1nomento5 de 
r,-el igro: que aun a muchos que ~ue­
len prever a dónde van. d llamado 
deshcnor, con el hechizo de sú nom­
bre, los arrastra, vencidas por obra 
dE esta palabra, a caer voluntaria­

mente en desgracias insoportabl,)s, 
consiguiendo con su insensatez un 
baldón mayor que si hubiera sido por 
pt:ru azar. Guardaos vosotros de ~s~o 
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si es que tenéis buen sentido y no 
consideréis i.nd.ecorooo ser venaidos 
por la ciudad más poderosa, que no os 
pide sino cosas razonables, como sc·n 
el haceros aliaoo~ y tribut&.rios, llien 
que conservando vuestro propio te­
rritorio. Y cuando se os ofrece lllla 
alternativa entre la guerra y la se­
guridad, no escojáis el peor partido: 
que quienes no ceden ante los igua­
les, se comportan raronablemenlte 
con los mas poderosos y son mod,?I"a­
~ con los que valen menos que 
ellos, éstos prosperan casi siempre 
Examinad la situación y, una VB'Z que 
nos hayamos retirado, nen~au r1.->pe­
tidas veces que estáis deliberando 
sobre vuestra patria, que fS ;m;1 s·Jla, 
y que con una sola decisión será fe­
I iz o desgracia.da. 

112. -Los Atenienses se retiraron Je 
la Cunferencia; y tn~ Meltos. al que­
r/fl.T\~e solo'., se ratificaron en su a1i­
terior opinión contra los Atenienses. 
¡¡ respondieron: 

Ni opinamos de manera distinta 
que antes, ni vamos a privar de su 

1:i,t-rtad en poco tiempo a lllla ciudad 
que está habitada hace seteoicmtos 

años. Intentaremos salvarla oonfiando 
en la ayuda de los hombres y tam­
bién en la fortuna que, gracias a los 
dioses, la ha salvado ha.sta ahora. 
Os proponemos ser amigos vue~ros 
y no enemigos de ninguna de las dos 
partes, y que os retiréis de nuestro 
territorio después de c'.mcertar las 
trei;:uas que nos parezcan a unos Y 
ctros ccm.venientes. 

11:3.-Esto contestaron los Melios. 
Los Atenienses, abanaonand() ya las 
convensaciones, diferon: 

A la vista de s,tas decisiones nos 
parece que sois los únicos que consi­
deran más ciento lo futuro que Jo que 
ostá ante los ojos, y que, movidos 
por vuestro deseo, contempláis lo in· 
cierto como Si estuviera ya realizán­
do,qe; y COill!O os habéis confiado por 
entero a los Lacedemonios, a la for­
tuna y a vuestras propias esperan­
zas, seréis plenamente derrot.l.dos. 

(Trat1Uf'Ci6n de 
Jesús Lérida Domínguez.) 


